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Perder derechos y libertades pare-
ce que no cuadra con la democra-
cia. O al menos no debería. Pero
ocurre, si no que se lo cuenten a los
guardias civiles que, la semana
próxima, asistirán a la aprobación
de medidas para quitarles dere-
chos, entre ellos el más puro para
un ser humano: el de reivindicar y
manifestarse. El secretario general
de AUGC, Alberto Moya, advierte
de que a los políticos no les va a re-
sultar tan sencillo sellar el pacto
PP-PSOE sin queja social alguna. 
–¿Como cabeza visible de la aso-
ciación que le parece esa alianza
sorpresa entre PP y PSOE para
arrebatar uno de los derechos ya
conseguidos por los guardias civi-
les como es el de manifestación?
–La valoración no puede ser más
negativa. Por primera vez en la de-
mocracia nos encontramos con un
recorte de derechos fundamenta-
les a un colectivo. ¿Las razones?,
las achacamos a presiones por par-
te de la cúpula militar, por parte de
ciertos sectores dentro de la Guar-
dia Civil y de las Fuerzas Armadas
que han presionado al Gobierno. El
PP ya tenía esta idea formada des-
de antes y ahora se han aliado los
dos partidos mayoritarios para de-
jarnos a los guardias civiles prácti-
camente sin instrumento de repre-
sentación. Si nos sancionan cuan-
do hablamos, como está ocurrien-
do; si nos prohíben el derecho de
reunión, como va a ocurrir previsi-
blemente el 19 de julio... ¿para qué
estamos? Es una involución y una
falta de coherencia clara. Este mi-
nistro ahora que se va deja este de-
saguisado.
–Del PP se podía esperar esto y
más, pero ¿de un PSOE que ha
vendido la consecución de avan-
ces en la Guardia Civil y ahora pro-
mueve quitarlos?
–La única causa posible es ceder a
presiones de ciertos señores, a lo
mejor les viene muy bien porque si
las asociaciones no pueden recla-
mar públicamente, no podemos
trasladar el mensaje a la sociedad,
los guardias civiles seguiremos dis-
criminados laboralmente, profe-
sionalmente y económicamente.
–¿Y es que esa cúpula militar si-
gue teniendo tanto poder a pesar
de que estamos en un sistema que
llaman democracia?
–Tiene mucho poder, aprovechan
coyunturas como es la crisis, cierta
inestabilidad para dejarnos sin ins-
trumento de representación y es
muy grave: estamos hablando del
recorte de un derecho fundamen-

tal articulado de una forma que es-
tamos conseguidos que vamos a
ganar en el Constitucional.
–¿Pero qué estamos ante el juego
del gato y el ratón?... ahora os qui-
to derechos para que dentro de
unos años la justicia os lo devuel-
va...
–Ellos primero sancionan a los re-
presentantes, luego nos hacen el
recorte de derechos y el propio di-
rector general en el Consejo Gene-
ral de la Guardia Civil dice que va a
ser benévolo con los expedientes...
ésa es la moneda de cambio. Han
hecho la jugada perfecta, nos han
dejado prácticamente mudos.
–¿Para qué vale un Consejo de la
Guardia Civil que es una mera
pantomima?
–En estos momentos es un puro te-
atro; las asociaciones vamos a ha-
cer un bloque común y posible-
mente lo abandonemos en breve.
Esta era la gota que colma el vaso,
estamos en un momento de involu-
ción absoluta como nunca lo he-
mos tenido. Lo significativo del ca-
so es que nosotros no estamos pi-
diendo mejoras salariales porque
somos conscientes de que en estos
momentos hay que arrimar el hom-
bre; pero es que se nos ha recortado
unos derechos fundamentales. 
–¿Para el Gobierno vale más tener

una Guardia Civil callada y sumisa
que respetar derechos consegui-
dos?
–Se llenan la boca con el trabajo
diario de los guardias civiles y lo
buenos que somos pero a la hora de
la verdad no quieren a los guardias
civiles, quieren a la institución co-
mo signo identitario del país, de Es-
paña, de no sé qué idea de Nación...
pero en realidad no quieren a los
hombres y mujeres que formamos
la Guardia Civil.
–¿En esta protesta por hacer valer
vuestros derechos frente a esa
alianza política estáis teniendo
apoyos de sindicatos en España y
también de instancias europeas?
–Sí, estamos teniendo mucho apo-
yo y van a hacer ruido. También
hay partidos y contamos con el
apoyo de todos los nacionalistas
salvo CIU, y por supuesto con el de
IU y UPyD. No están de acuerdo
con esa rescisión de derechos, lo
que pasa es que están ante una ma-
yoría aplastante porque PP y PSOE
se han unido para expulsar a los
guardias civiles a los estadios más
bajos de la ciudadanía.
–Fíjese lo que han conseguido los
guardias civiles... acordar un pac-
to entre PP y PSOE que no se ha
fraguado para asuntos clave como
la economía o el empleo.

–No lo han hecho para los proble-
mas grave que tiene el país, pero
para esto sí. Ya conocemos a Rubal-
caba, una persona que utiliza sus
recursos, y la manifestación del 18
de septiembre nos la tenía que ha-
cer pagar. Nos la intento prohibir y
el Tribunal Superior de Justicia de
Madrid nos dio la razón y ahora
viene y cambia la ley... ya está, por
ese cinismo político se hacen las co-
sas en este país. El PSOE nos ha pro-
metido cosas que luego nunca han
cumplido.
–Bueno, ahora, quizá para desviar
la atención, venden a bombo y pla-
tillo las mejoras conseguidas para
los militares...
–Vamos a puntualizar, la ley de
Fuerzas Armadas no es excesiva-
mente mala, es un avance para los
militares; el error es aplicarnos a
nosotros una normativa cuando no
pertenecemos a las Fuerzas Arma-
das. La Guardia Civil, en la Consti-
tución, pertenece a las Fuerzas y
Cuerpos de Seguridad del Estado
no a las Fuerzas Armadas. En nues-
tras reclamaciones el Constitucio-
nal nos va a dar la razón porque ya
hay sentencias al respecto. El próxi-
mo martes van a tener problemas
para aprobarlo y ellos dudan de la
validez legal de lo que van a hacer,
pero sin embargo lo hacen. Noso-

tros somos los indignados de la
Guardia Civil porque esto es una
verdadera traición.
–¿Qué va a hacer la AUGC para
que la sociedad se conciencie de la
gravedad de este asunto?
–Vamos a trasladar a la sociedad
esa involución, ese desplante que
estamos recibiendo del Gobierno.
No sólo estamos abandonados ins-
titucionalmente sino que ahora
nos limitan unos derechos que ha
consagrado la Constitución que
tanto trabajo ha costado conseguir
en este país.
–¿Por qué sigue interesando que
la Guardia Civil arrastre esa vincu-
lación con el ámbito militar en vez
de favorecer su transformación en
una fuerza puramente policial?
–Porque somos una policía barata,
sumisa y obediente, simplemente.
Los hechos lo demuestran: no po-
demos señalar ni denunciar las dis-
criminaciones que recibimos res-
pecto a otros cuerpos policiales.
Somos una policía barata pero,
desde luego, no somos soldados.
Con tener a una policía disciplina-
da militarmente no se puede revol-
ver, protestar ni reivindicar lo que
los otros tienen. Estamos muy por
detrás en sueldo, condiciones labo-
rales, jornada laboral, recursos...
las casas cuartel son de pena con
más de la mitad de ellas en estado
deficiente o muy deficiente... y se-
guimos así. 
–¿Cuántos expedientes tienen
abiertos miembros de la AUGC
por reivindicaciones o declaracio-
nes en prensa?
–El Gobierno socialista ha abierto
más de doscientos expedientes en
ocho años que lleva. Desde la mani-
festación del 18 de septiembre ha
abierto 25 por reclamaciones labo-
rales. Yo particularmente tengo
tres faltas muy graves, estoy al bor-
de de la expulsión del Cuerpo.
–¿Y aún así siguen con ánimo?
–Vamos a seguir luchando, esto es
injusto y sabemos que vamos a con-
seguirlo porque afortunadamente
tenemos a la sociedad de nuestra
parte, no a los políticos, pero a la
sociedad sí. La justicia nos está
dando la razón, pero ya sabes lo
que pasa en estos casos: ahora se
abre un proceso judicial que es lar-
go y costoso y que al final nos dará
la razón.

Los guardias civiles  tienen unas
condiciones específicas pero eso
no significa que seamos ciudada-
nos de segunda. Al señor Rubalca-
ba le vamos a dar la campaña elec-
toral, que lo tenga claro... vaya
donde vaya va a tener ahí a la
AUGC para recordarle lo que está
haciendo con los guardias civiles. 

Alberto Moya. Secretario general de AUGC

Moya repasa la situación de presión que se vive ahora en la Benemérita.

“Somos los indignados de la Guardia
Civil porque esto es una traición”

La semana próxima, populares y socialistas se darán la mano para apoyar el recorte de un derecho
fundamental para los guardias: la manifestación. AUGC advierte de que pelearán por mantenerlo


